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(CONTINUACION.)

Exainiuemos ahora la navegación. Con sus 
estensas costas, sus nuinorosas colonias y los 
recuerdos de su liistoria, se creerá que España 
debe tener un importante tráfico marítimo. 
Pero es imposible decir con exactitud si este 
trafico ha sido proporcionado jamás á tas ven­
tajas de su posición en el Atlántico y Mediter­
ráneo, y á la reputación de que gozaba des­
pués del descubrimiento del Nuevo-Mundo. En 
efecto, la posición y reputación uo son los úni­
cos elementos del movimiento marítimo. No 
basta tener libre acceso al m ar, y buques; se 
necesita también un objeto, ó como dicen los 
navieros, fletes, y como son primero el pro­
ductor, y después el comerciante, quienes pro­
veen el cargamento ó flete, el movimiento ma­
rítimo de un país crecerá y disminuirá por 
consiguiente según crezcan ó disminuyan los 
productos de la agricultura y de la industria. 
Este argumento está basado sobre la esperien- 
cia de todos los países, y de ningún mouo con­
tradice España la regia general. En 1843, su 
movimiento marítimo fue de 9,828 buques y 
1.030,448 de toneladas; 3,206 con 379,475 
toneladas entraron en los puertos y 4,622 con 
470,973 salieron de ellos. En 1858, el número 
de buques fue 23,238 con 3.031,334 tonela­
das, sin incluir el tráfico de cabidaje, y aun

en el desfavorable ano de 1860 se contaron 
19,224 buques con 2.526,308 toneladas. Es­
tos guarismos son bastante elocuentes, no 
necesitan comentario alguno. En 1860, el trá­
fico de cabotaje dió lugar á 48,932 viajes, en 
los cuales se llevaron 1.825,721 toneladas de 
géneros valuados en 1,865.000,000 de reales. 
En 1860, España poseía 3,430 buques dedica­
dos á la navegación de altura y 3,351 en 1861.

Si preguntamos si la legislación española 
ha favorecido tanto al comercio como á la 
agricultura, la respuesta será afirmativa ó ne­
gativa, según la opinión que se tenga sobre 
las respectivas ventajas de la protección y del 
liiire cambio. Podría suponerse que la espe- 
riencia económica de los veinte últimos anos 
lia convertido á casi todos los proteccionistas. 
Es poco frecuente eiicontiar un inglés, un 
francés, un suizo , un holandés, un italiano, 
ó un aleman que se declare abiertamente par­
tidario de los derechos protectores. Si existen, 
ocultan su afición al sistema proteccionista 
bajo )a capa de su celo en favor de las contri­
buciones indirectas. Seria inútil argüir en el 
terreno económico contra el sistema protec­
tor español. Preferimos tratar este punteen 
un terreno que casi puede llamarse psicológi­
co. La protección temporal se ve recomendad i 
con frecuencia como un medio esceiente de 
establecer en un país una industria determi­
nada. Aliora bien, esta industria ó es de pro­
ductos conocidos desde hace mucho tiempo, 
ó de productos completamente nuevos. En el 
primer caso, existen probablemente obstácu­
los materiales ó morales que lian dificultado la 
introducción déla industria en cuestión ó lian 
impedido que fuese provechosa. En el segun­
do caso, tiene aplicación nuestro método psi­
cológico. ¿Puede la carestía de un producto 
ser una circunstiiucia favorable para estender 
su uso en un pais? Es sabido que los invento­
res pierden á menudo los frutos de su privi­
legio pidiendo un precio demasiado alto por 
sus productos; que se atrae á los comprado­
res principalmente por medio de la baratura:

España debo favorecer el consumo mas bien 
que reprimirlo con tarifas opresivas, no tanto 
atendiendo á que el bienestar depende en par­
te del consumo; razón suficiente por la cual 
un pueblo no debe renunciar su parte de las 
cosas útiles creadas por Dios; no tanto porque 
multiplicando las necesidades, incitamosálos 
liombres á gue trabajen para alcanzar los me­
dios de satisfacerlas, sino porque el traba’ 
en sí mismo es una virtud; porque ese grao 
de prosperidad que da el trabajo es favorab 
á  la salud, tanto del cuerpo como del espíri­
tu , prolonga la vida, suministra ocasiones 
para el cultivo del entendimiento, para el 
complemento de la educación, y para todas 
las clases de progreso. Resulta, pues, que en 
un pais que fia permanecido atra.sado durante 
mucho tiempo, el gobierno debe evitar con 
mucho cuidado toda clase de medidas que ele­
ven el precio de los productos. La protección 
al productor, subiendo los precios, se con­
vierte en una verdadera opresión del consu- 
mitlor.

En un país aírasadoque se esfuerza por ga­
nar el tiempo perdido, hay que evitar también 
otro peligro; el esceso de intervención y re~ 
glamentacion por parte del gobierno, bejad 
en libertad á lodos los que quieren ser libres. 
Por ejemplo, ¿por qué se ha aumentado la 
restricción en las leyes sobre contratación, 
cuando en todas partes la tendencia es dismi­
nuirla? Existen quizá otras medidas análogas 
por las cuales puede censurarse d la adminis­
tración , pero en justicia debemos declarar 
que liay otras dignas de alabanza, tales como 
el establecimiento de tribunales de comercio, 
el arreglo de todo lo concerniente á las mar­
cas de comercio, compañías comerciales, fe­
rias y mercados, y pesos y medidas, siendo ios 
últimos en la actualidad idénticos á los usados 
en Francia.

La legislación sobre sociedades comerciales 
debe ser juzgada según la influencia favorable 
que ejerce en el establecimiento de compañías 
financieras é industriales que se desenvuelven
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en proporción á las necesidades del pais. En 
la actualidad , según un estado oficial relativo 
á 1861, existen en España las cuatro clases 
de compañías siguientes:

De crédito, bancos, ele. Número 3. En ac­
ciones 140,000,000. Total 140.000,000.

Industriales. Número 46. En acciones 
383.043,613. Total 383.943,613.

De descuento y seguros. Número 13. En ac­
ciones 404.000,000. Total 404.000,000.

Obras públicas. Número 23. En acciones 
2,261.474,000. Capital (en reales). En obliga­
ciones 2,076.083,700. Total 4,337.559,700.

E 'tas cifras no son en verdad muy impor­
tantes, pero es preciso que las cosas tengan 
su principio. Sin embargo, Jas sociedades y 
coinjiañías no íloreceii al ¡larecer tanto en ei 
Sarde Europa como en el Norte; y algo es una 
cantidad de mas de 32 000,000 de libras es­
terlinas.

Las mejoras que hemos enumerado no po­
dían haberse verificado sin producir un efecto 
notable en la situación financiera del pais. Ya 
recordarán nuestros lectores que buce pocos 
años insiiiraba poca coníianza el estado de la 
Hacienda española, y como consecuencia, que 
nadie qiieria comprar sus consolidados á nin­
gún precio. La deuda pública liabia ascendido 
a una cantidad fabulosa; y aun parecía mayor

□ ue la insigniCcancia de la unidad por la 
se contaba (el real de vellón), exageraba 

la sum a, y porque el total de los intereses su­
perior á lo que la nación podia pagar, bizo ne­
cesario susfiender los pagos, realizando lina 
verdadera bancarrota. Pero ahora las cosas se 
encuentran en un estado muy distinto: la 
deuda no está pagada, es cierto; al coiurario 
se canceló una parte, y se forzó á los acreedo­
res á someterse á una legislación hecha sin su 
conocimiento; peroliay que tener en cuenta 
una circuí stancia aleniianle, y es que no to­
das las deudas proceden de servicios prestados. 
Se ha principiado una liquidación de la deuda 
en grande escala y vuelve á renacer la con­
fianza; los títulos del 3 por 100 han escedido 
el precio de 31 por 100, representando por 
consecuencia un interés menor dcl 6 por 100. 
Esta mejora resulta en parte del orden que ha 
reinado en el departamento de Hacienda desde 
la ref rma introducida hace mas de quince 
años y sostenida por la vigilancia constilucio- 
nal de las Curtes. Es verdad que esto no im­
pide el rápido aumento de los gastos, pero sí 
todo abuso. En absoluto, el aumento de los 
gastos no es siempre perjudicial para un pais; 
y hay algunas inversiones oue satisfacen con 
usura los intereses. lia sucedido en alguna oca­
sión que las Cortes han volado mas ele lo que 
el gobierno pedia. Los gastus, sin embargo, no 
dei^en considerarse aparte de los ingresos. 
Mientras estos crecen naturalmente con el au­
mento de la riqueza, el gobierno puede dismi­
nuir las contribuciones como en Inglaterra, ó 
hacer aumentar los gast-osen proporción á la 
snliida progresiva de las rentas, como se ve­
rifica en !a mayor parte de ios estados conti­
nentales. En el primer caso sucede io que al 
ahorrar dinero, ó aumentar capital por medio 
de la economía doméstica; en el segundo se 
sigue la costumbre del rico que gasta todas 
sus rentas en vivir. Cuando obra asi, nadie 
tiene derecho de reconvenirle , porque no co­
mete ninguna falta; y hasta economistas em­
píricos y miopes que no lian estudiado cientí­
ficamente la materia, sostienen que su profu­
sión es útil para el comercio; pero la prudencia 
tiene mucho que decir sobre el asunto. Si la 
prudencia tuviera que aconsejar á España, 
podría inclinarla á gastar todas sus- rentas, 
porque muchas cosas se fiallan aun desorgani­
zadas y muchas instituciones quedan todavía 
por establecer, pero hay que construir carre­
teras y ferro-carriles y corregir los errores de 
pasadas épocas, y todo esto cuesta dinero. 
Contra estos grandes gastos se podria argüir 
por otra parte que seria muy ventajoso facili­
tar la acumulación de capital en manos de 
quien tan bien al parecer lo emplea. En tii'-m- 
pos antiguos el ahorro era escondido bajo tier­

ra , como todavía lo practican los árabes; y los 
tesoros solo aprovechaban al afortunado'que 
los descubría, algunas veces muchos años des- 
)ues de la muerte del que consiguió acumu- 
arlos. En nuestros dias los capitalistas y aun 

■ os particulares compran títulos, suscriben 
acciones, realizan especulncione.s provecho­
sas. ¿Por qué, pues, no se reduce el tributo 
que mas pesa sobre las transacciones comer­
ciales , los derechos de aduanas, sobre todo 
cuando esios derrclios poseen la eslraña cua­
lidad (le producir un ingreso mayor, cuanto 
son menos elevados?

Pero sea de esto lo que quiera, lo cierto es 
que la prosperidad creciente de Ja nación ha 
proilut'ido aumento en los ingresos. La com- 
jiaracion de las rciiias públicas en dos di.?lin- 
los períodos, puede basta cierto gradoindiear 
el progreso rcauzndo en el intervalo, Asi el 
presupuesto de, ingresos ascendió en 1830 
á 1,199.901,368 reales: diez años de.spues 
á 1,S92.3-Í4,000; y en 1862 á 2,031.000,000 
de reales. En este último año losgaslos ascen­
dieron á 2,021.000,000. Cuando hay un ver- 
darlero sobrante, se pueden iincer inucha.< co­
sas. La comparación entre las r  nías de dos 
años dados, solo es verdaderamente instruc­
tiva, cuando recae sobre algún detalle. Fijé­
monos en los años de 1830 y 1839, de los 
cuales se lian publicado cuentas completas, y 
veremos que en 1850 las contribuciones di­
rectas produjeron 330.980,000 rea les, y 
en 1839 587.661,784. Estas sumas ofrecen 
varios puntos de vista; uno es la contribución 
sobre la propiedad, que preduce, corno liemos 
visto , de 300 á 400.000,000; otro la de in­
dustria y comercio, que suministró 32.300,000 
reales en 1830, y 70.000,000 en 1859. Las 
contribuciones inilirectas consisten en los de­
rechos de aduana, tos de consumos, los arbi­
trios , los portazgos y pontazgos, los derechos 
de registro é hipoteca, etc. En el período 
de 1830 á 1839 los derechos de aduanas su­
bieron de 176 á 225.000,000, los derechos 
de consumos y arbitrios de 142 á 159.000,000 
y medio. Los productos totales de las conlri- 
buciones indirectas fueron 340,000,000 en 
1830, y 332.000,000 en 1839. Los derechos 
de registro é hipoteca no están comprendidos 
en estos totales, porque el presupuesto espa­
ñol los incluye entre las contribuciones direc­
tas. Nos hemos visto precisados á tomar en 
consideración esta circunstancia, á fin de no 
desconcertar el órden de los estados españoles. 
Solo tenernos que añadir que estas contribu­
ciones produjeron 17 000,000 en 1830, y mas 
de 30.000,000 en 1839. Esta diferencia maní- 
fiesta un aumento notable en el valor déla pro­
piedad inmueble.

(Se conUnuori.)

3

EL TRABAJO Y EL DESCANSO.
( C O N C L U S I O N . )

11.
Con lodo, perdiera el acero su temple y la 

cuerda su fuerza, si el arco siempre estuviese 
armado. Conveniente es el trabajo', pero no 
se puede continuar; sino se interpone el re­
poso, sino le sucede el dacanso.

En efecto; es una verdad de sentido común, 
ue á las rudas fatigas de exorbiíaiitc trabajo, 
ebe seguir un intervalo proporcional al can­

sancio, que en nosotros produjera la realizada 
obra; pues no siempre el yugo oprime la cer­
viz de los buejes. No consiste la vida de las 
cosas solamente en la alternación, sino que, 
como muy sabiamente consignó Platón, del 
muvimiento se pasa á Ja quietud y de esta 
otra vez al movimiento.

Reconoció la verdad de Platón el rey don 
Alonso, cuando dijo: ca la cosa que alguna 
regada non fuclga, non puede mucho durar.

En el ocio se rehace la virtud y cobra fuer­
za, como la fuente detenido su curso 

Vires instaurat alitque 
Tempestiva guies; major post otia virlus. 
Razón porque el día y la noche dividieron 

las horas entre las tareas y reposo; mientras

vela la mitad del globo, duerme la otra; mien­
tras la una trabaja, descansa la otra.

Convencidos los antiguos de la utilidad del 
necesario descanso, fingieron de Júpiter, que 
sustituia en los hombros de Atante el peso 
de los orbes, Profunda filosofía envolvian sus 
símbolos y enigmas; pues las mas robustas 
fuerzas no pueden sustentar continuamente 
nuniero.sas familias; porque si el trabajo es 
continuo, quebranta la salud y entorpece el 
ánimo; mas si el ocio es con esceso, enflaque­
ce al uno y al otro. Sea, pues, este, co?no el 
riego á las plantas; que las sustente, no que 
las abogue; y ccino el sueño en los liombres, 
que templado conforta, demasiado debilita.

Aun los campos necesitan el descanso para 
rendir después mayores frutos: son los frutos 
de la tierra la principal riqueza. No hay mina 
mas rica en lo.s reinos que la agricultura. 
Bien lo conocieron los egipcios, que remata­
ban el cetio en una reja áe arado, significíimlo 
que en ella consistía su poder y grandeza. 
Mas rinde el Vesubio en sus cultivadas ver­
tientes que el Potosí en sus entrañas de plata. 
No al acaso la Naturaleza sembró pródigamente 
los frutos y celó en tos profundos senos de la 
tierra la plata y el oro, pues como dijo Aris­
tóteles: los hombres viven de los frutos de la 
tierra. Con los frutos de la tierra se sustentó 
España tan rica en los siglos pasados, que fue 
la admiración de Luis, rey de Francia. Ese 

.esplendor, grandeza y lucimiento conservaba 
entonces im rey de Castilla, asediado de guer­
ras internas y esternas y ocupada de los afri­
canos la mayor parte de sus reinos. Esas ri- 
queps son debidas al fruto de los campos pro­
ducidos por el trabajo armonizado con el ocio 
y descanso.

El descanso en el hombre si bien es de im­
periosa necesidad, debe, sin embargo, ser en­
tretenido y divertido; no como en los brutos 
que se degradan y envilecen en la ociosidad; 
pues la madre de los vicios, dicen las sagradas 
letras, es la ociosidad. No deben , pues, ser 
peligrosos y viciosos los placeres que sucedan 
á la fatiga de rudas faenas.

Aprendamos en el ejemplo de lo.s reyes á 
trazarnos un plan de conducta que prolongue 
nuestra vida y robustezca nuestras fuerzas. 
Digno de todo encomio es el divertimiento 
que enseña y recrea el ánimo, como la con­
versación de liombres insignes en las letras. 
El emperador Adriano se convenció de esta 
verdad y en consecuencia práctica los tenia á 
su mesa, de la cual acertadamente dijo Filos- 
trato que : era un museo de hombres doctos. 
l.a misma determinación alabó Plinio en Tra- 
Jano, y con grandes alabanzas nos lo refiere 
también Lampriclio do Alejandro Severo. El 
rey don Alonso de Nápo'es se retiraba con 
ellos después de comer á dar—como decia— 
su pasto al entendimiento: y Tiberio, cuan- 
do salia de Roma, llevaba consigo á Nerva y á 
Atico, varones doctos, con cuya conversación 
se recreaba é instruía. El rey Francisco I de 
Francia, aprendió tanto de esta comunicación 
erudita, que aunque no había estudiado en su 
niñez, discurría con acierto enlodas materias, 
Si bien esos divertimientos son asequibles solo 
para hombres do elevada posición, debela 
medianía bu.scar diversiones que sean meros 
juegos de recreo, ó entretenidospasatiempos. 
Débense desterrar los juegos de fortuna y 
azar, dañosos siempre á los que mandan y 
obedecen; á aquellos, porque se divierten de­
masiado en ellos y aborrecen los negocios; y 
á estos, porque se empobrecen, y obligados 
tal vez de la necesidad, dan en roíios y sedi­
ciones.

Es una verdad reconocida va por toda la 
humanidad que entre los negocios y trabajos 
so lia de interponer algún alivio ó juego, para 
quo ni estos ahoguen el corazón, ni el ocio 
lo consuma; siendo como ia muela del moli­
no, que en no teniendo que moler, se gasta á 
sí misma.

El papa Inocencio VIII dejaba el timón de 
la nave de la Iglesia, y se divertía con ingerir 
árboles. Conviene en esto.s momcnto.sdo solaz
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y espaiision, que no ofenda la alegría á la se­
veridad , la sencillez á la gravedad, ni el agra- 

, do á la magostad, porque algunos entreleni- 
inienlos envilecen el ánimo y causan descré­
ditos al que en ellos se ocupa. La historia es 
fecunda en glorias que imiiar y en ejemplos 
que evitar: en los reyes apoyamos nuestra 
tesis; en los royes probaremos el descrédito 
que acarrea frívolos entretenimientos: como 
al rey Artaxerxes el hilar; á Vianto, rey de 
los Lidas , el pescar ranas; á Augusto eí di­
vertirse , jugando con los niños á pares y no­
nes; a Domiciano el clavar moscas con una 
saeta; á Solimán el labrar agujas; y á Selin el 
matizar.

Debemos procurar que nuestros entreteni­
mientos sean proporcionados á nuestro carác­
ter, edad , posición y genio.

Concluimos el presento articulo sin cslen- 
dernos en otras consideraciones y comenta­
rios que fácilmente surgen de nuestra esposi- 
cion, para concluir con la historia práctica do 
lodos ios dias, diciendo: útil, es el trabajo 
acompañado del descanso.

Fcrnando Sct.LAiins.

UN RECUERDO Á LAS VERBENAS.

¡ Olí verbena de San Juan!
1 Oh verbena de San Pedro!
Que si lances tiene aquella.
Aquesta no tiene menos.

Ya las flores en la Plaza ,
Ya de la fruta los puestos.
Ya los San Juanes de barro,
Ya de barro los San Pedros,

Me anuncian vuestra llegada,
Y aquel gritar sempiierno,
Y aquel sacudirse el polvo,
Y aquel ir al saladero.

O bien variando la escena,
Aquel amar con esceso,
Ora legítimamente,
Es decir, con fin honesto.

Ora con gran desvergüenza 
En perjuicio de tercero,
Marido, padres ó amante,
Que del chasco están agenos;

Y aquel humo de calderas,
Y no de Pedro Botero,
Sino de aceite negruzco
Con que se hacen los buñuelos 

Que escita el llanto en las gentes 
Como si fuera un entierro,
Y destruye su pulmón
Y las tapias del Museo;

Y aquel armonioso ruido 
Amenizador del juego
Del columpio, que además 
Es vomitivo y mareo;

Y la alegre perspectiva 
De los matices diversos 
Con que se ostenta el licor 
Sinónimo de veneno,

Bautizado con los nombres 
Que ntas placen á su dueño,
Químico de temporada,
Antítesis de Berzelius,

Que á la especlacion pre.senla 
Del público madrileño.
Leche de viejas, noyó,
Perfecto amor, rosa ajenjo',

Y aquel bajar hacia el Prado, 
Testigo de mil sucesos,
Que con recordarlos solo 
Ya se encrespan los cal)e!los;

Y aquel gemir de los cl;i os 
Antojadizos y tercos,
Que quieren llevarse ú casa 
Todo lo que ven por medio.

Sin considerar tos pobres 
Que el paternal presupuesto 
Prodigalidad iio admite,
Porque fallan suplementos;

Y aquellos bailes campestres 
Donde lucen con empeño

Sus lalle.s y y pantorrillas 
Varias doncellas que fueron;

Donde asidas por galanes,
Y ellas asidas á ellos.
Giran siempre tan asidos,
Que parece un asidero;

Donde á el impulso das vuc'tas
Y rápidos movimientos,
Se descubren unos bajos,
Y unos altos, que dan miedo;

Donde el agraciado hortera
Coquclon y descompuesto,
Hace de don Juan Tenorio 
Con las ilustres Barrientos;

Y aquel traer al alcalde 
En continuo retortero,
Tras la decencia y el orden 
Sin lograr restnb'ecerlos;

Por lo cual se desespera
Y pierden á uii mismo tiempo,
Su tranquilidad la villa,
Y su señoría el sueño;

Y aquellas famosas rondas,
Pero no de pan  y huevo,
Sino de muni 'ipa’es ,
En busca del gatuperio,

Que si les place le encuentran 
Rajo distintos aspectos,
Aiu)( ue esté muy escondido,
Aunoue esté muy encubierto;

Y os célebres cantares 
Cuyos picantes conceptos 
Tan rebozados caminan 
Qu(5 se les conoce al vuelo,

Dirigidos á las mozas 
Garbosas y de ojos negros,
Do las que so dan azotes
Y se tiran de los pelos;

Y aquel monótono arrullo,
Mejor dicho, mosconeo,
Que producen los aslures 
Unidos con los gallegos.

En que al son de la muñeira 
Cantan con voz de becerro 
Las glorias de Covadonga,
Y de Santiago los heclios;

Y aquellas bromas pesadas 
Que en poco tienen comienzo,
Y terminan en presidio,
O acaso en el cementerio.

Y aquel pedir los criados 
Que les den el pase regio 
Sus amos, para marchar
A la verbena un motílenlo;

Y aquel no dejar descanso 
Ni un rato ai pobre sereno,
Que para templar sus penas 
Se las cuenta al tabernero,

Hasta que al amanecer 
nencgariilo del festejo,
Üespups que echa el a;:iiardieule 
Tiende la raspa en su lecho ;

Y aquellos buenos amigos 
Que en su tertulia muy quietos.
Va jugando á los tres sietes,
Ya entretenidos con cuentos,

Se deciden á salir 
Muy alegr. s de bracero 
Cada cual con su señora 

'A percibir algo el fresco.
Y luego que se pasean

Y loman un refrigerio,
Se retiran á sus casas 
Tranquilos y satisfechos;

Y atjuel ver por la mañana 
Tanto ro 'tro macilento,
Tanto vestido rast’ado.
Tanta ilusión por el suelo;

Y gente mafVugadora 
Que á la plaza va corriendo,
A cargar con un gran ramo,
Con un guindo ó con un tiesto.

Con lo cu a l, por terminado 
Doy este pobre boceto,
,Y si lo dicho es verdad,
También lo que me reservo.

Enrique nnr. Castillo y Alúa.

EL GENERAL ORTEGA.

El nombre de este caudillo americano se lia 
liecho célebre con la beróica defensa de Pue­
bla. Jóven aun y habiendo tomado parle en los 
disturbios políticos de su patria, parece que 
debía ser ahora el que diese unidad al pensa­
miento mejicano de resistencia á las armas 
francesas, animando á sus compatriotas con 
el ejemplo que ha dado de sostener una plaza 
sitiada tanto tiempo. Asi ha sucedido, pues el 
ver el comportamiento de Puebla, parece que 
el decaído espíritu patriótico de la república 
mejicana lia renacido y se ha colocado al me­
nos en U1I terreno digno. El general Ortega 
lia sabido oponer mi! dificultades al ejército 
invasor, que como es sabido, lomó posiciones 
delante de Puebla el dia 16 de marzo último, 
y fuerte de 35,000 á 40,000 hombres, inclu­
yendo la guarnición de Veracruz. Ni un solo 
paso ba permitido Ortega que dieran los fran­
ceses desde que lomaron el fuerte de San Ja­
vier , de.spues de dos dias de lucha y de perder 
lo.s franceses entre muertos y heridos mas de 
500 hombres. En todas parles se lia hallado,
1 o vacilando en esponerse al mortífero y coi,- 
timiado fuego de los sitiadares. Destruido el 
fuerte de Totimehuacaii, arruinados barrios 
enteros,'sin víveres y casi sin municiones, 
no dió Ortega oidos á la palabra de rendirse, á 
pesar de combatir el general francés Forey los 
muros de escombros que quedaban con artille­
ría de grueso calibre, desembarcada de los bu­
ques para aniquilar la ciudad por completo. 
Dos meses ha durado el sitio de Puebla, e ii-  
trandoen ella los franceses cuando lia quemado 
Ortega el último ciiruicho, y ha dado tiempo 
suficiente para que Méjico, a donde se dirije 
ahora el ejército francés, se prepare, y apren­
da á defenderse como Puebla.

LOS NIDOS DE LOS PAJAROS.

El estudio relativo al arte de construir de 
los animales, es seguramente im objeto de los 
mas interesantes en el campo de las ciencias 
naturales, sobre todo, tratándose del instinto 
arquitectónico de los pájaros que tanto escita 
nuestra admiración, sin que poroso hayamos 
logrado todavía resolver este misterioso pro­
blema.

Un nido, dice cierto naturalista, puede ser 
considerado como una especie de cuna ó lecho 
que se construyen los pájaros para deponer 
en él sus huevos, empollarlos y criar sus hi­
jos. Debía babor añadido este misino autor 
que este nido es de una construcción suma­
mente ingeniosa , elegante, regular y sólida, 
empezado y llevado á cabo con un esmero es- 
tremadamentc solícito , bajo el iniliijo de una 
necesidad imprescindible, trabajo qiíc con- 
leinnlará el atento observador siempre con iii- 
decilile gozo por la estraordinaria é indefinible 
liabilidad con que ha sido ejecutado.

Cada clase (le pájaro tiene también formas 
especiales para sus nidos, y un sitio particu­
lar para los mismos. Las aves de rapiña fabri­
can sus nidos sobre escarpadas rocas y eleva­
das torres; construyen su morada con ramas, 
habiéndoles dotado la naturaleza para su per­
fecto manejo de una inusculatura fuerte, y 
estos nidos construidos con infinito trabajo y 
gasto de tiempo, sirven después para los nie­
tos y biznieto?, porque muy raras veces suce­
de que estas aves y su familia abandonen el 
primer monumento de ternura m¡ilcrníil, 
siendo además su conslmceion tan bien cal­
culada y sólida, que ni el tiempo ni los rigores 
de la estación pueden destruirlos.

La mayor parle de los pájaros se conten­
tan con situar su nido sobre la rama de un 
árbol, un lijero ramaje de un inalorral, un 
terrón , y como material de construcción les 
sirven pajas, barro, pedacitos de madera y 
otras cosas que van á buscar á veces á muy 
largas distancias para venir después presuro­
sos á depositarlas en el lugar elegido para el
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iiivio. Los únicos instrii- 
menlos de que disponen 
son el pico y las pa'iias, 
con las cuales (ionlef¡¡in, 
entretejen y acondicionan 
aquellos materiales hasta 
que va resultando una ver­
dadera obra maestra.

Hay castado pájaros que 
con una habilidad estraor- 
dinaria cuelgan sus nidos 
en esbeltas ramas, que ce­
den al mas mínimo impul­
so del aire; otros eligen 
parajes elevados en edifi­
cios ó en grietas y hendi­
duras de peñascos, for­
mando el nido de barro ó 
tierra arcillosa que hume­
decen si es necesario con 
saliva ó agua que buscan 
al efecto, resultando asi 
una argamasa bastante glu­
tinosa. Este nido tan in­
genioso ya en su parte es- 
terior, tiene interiormente 
á veces divisiones en toda 
forma, ó sean tabiques pa­
ra que el padre de familia 
pueda retirarse, por de­
cirlo asi, á su aposento, 
cuando su presencia no sea 
necesaria, ó de'^pues de 
haber t-aido ya el necesa­
rio su-^tento á la familia, 
en donde cela .y observa lo 
que pasa por fuera, d des-, 
cansa un poco de sus fae­
nas. ¡Cuántos viajes entre 
idas y venidas no son me­
nester para dar cima á 
aquella obra, y qué genio 
tan industrioso no se des­
cubre en su ejecución ve­
rificada con una paciencia 
instintiva é inculcada por 
la naturaleza! Otros hay que sitúan sus nidos 
en la tierra entre algunos terrenos que los pro­
tejan contra el viento y Us aguas. Su cons­
trucción es menos ingeniosa, pero no por esto 
dejan de ser muy cómodos y seguros. Por úl­
timo, se conocen otros, que no ciiidáiifiose
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Ortega, general mejicano.

mayormente de lodo esto, y por naturaleza 
mas perezosos, se contentan con un hoyo 
abierto en la tierra ó en la arena, donde de- 
lositan los huevos v dejan el empollaraienlo á 
os rayos del astro ¿el dia, volviendo, sin em- 
largo, de noche á ciii>rirlos y cuidarlos.

Entre todos los nidos, 
es uno de los mas admi­
rables el que confección:in 
los paros, que observan al 
efecto miles de precaucio­
nes, las mas acertadas. 
Estos nidos se hallan en­
teramente cerrados, y solo 
hay un pequeño agujero 
que sirve de [tuerta y ven­
tana, y se halla tan escru­
pulosamente atrincherado, 
por decirlo asi, que estor­
ba todo acceso del enemi­
go. y á fin de que ni aun 
él frió pueda penetrar, ha 
inventado el paro una es­
pecie de mampara que cier­
ra su castillo, tejida de ma­
nera que pueda penetrar 
la lu/ del (lia y el aire, en ­
trando y saliendo sus ha- 
bilantes sin el menor de­
terioro de la misma. Para 
sustraerse aun mejor á los 
ojos del enemigo oculta el 
niño con las ramilas y ho­
jas de liiedra que cubren 
las ramas.

El verderón tracal mun­
do otro muy diferente ins­
tinto de precaución y res­
guardo, pues construyen­
do su nido en terrenos pan­
tanosos, y regularmente 

y /  en el ramaje de los sau-
' ces, árboles que preferen­

temente crecen en aque­
llos terrenos, y á orilla de 

 ̂ las aüuas corrientes, para
librar á su cria del peligro 
y daño de este elemento, 
da al nido una construc­
ción tal, que pueda flotar, 
en caso necesario, como 
una ligera birquilla, cu­

briendo sus paredes interiores con una espe­
cie de argamasa que no deja penetrar el agua.

Igualmente son muy dignos de atención los 
nidos de los tordos, pinzones y eniberl/os; pero I  aun mas, los verdaderamentemaravillososque 

• construyen los picogordos, (3 sean cntraiistos,

I *1 'í-5
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El trabajo.—Molino de aceite en Africa.

Ayuntamiento de Madrid



eieoulados mancumuiiadamente y en número 
tan eslraordinario, que pueden albergarse de 
quinientos á seiscientos de estos pájaros, que 
viven en una armenia tan íntima, que los 
franceses los denominan los republicains. 
Reúnense centenares de ellos para construir 
sobre un árbol frondoso un grande tejado ó 
artesonado tan compactamente tejido con pa­
jas, hojas, etc., que no puede, de manera al­
guna, penetrar la lluvia. Concluido este tra-
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bajo preparatorio, distribuyen y señalan los 
sitios para los nidos que van á fijarse debajo 
de aquella techumbre ó especie de artesonado, 
unido uno al lado de otro y con iguales _ di­
mensiones. Cada una de estas viviendas tiene 
su propia entrada, sin perjuicio que en algu­
no que otro caso, una sola puerta hace las ve­
ces aunque sea de tres ventanas, y entonces 
hay una á la ¡/.quierda, otra á la dereclia y 
otra en el fondo; asimismo sucede, que dos

ni
vecinos se liallau bajo un pie tan familiar, que 
tienen una entrada común. De todo esto re­
sulta, que e! trabajo se acorta mucho, puesto 
que el tabique dol vecino sirve al del nido in­
mediato, procurando empero, siempre oue el 
agua en casos estraordinarios no pueda lasti­
mar las débiles paredes laterales.

Los nidos de un diámetro como de tres pul­
gadas son de yerbas y bojas mas finas que las 
del tejado grande, pero también muy fuerte-

Los árabes del desierto.

mente entrelazados, é interiormente acolclia- 
dos con pluma viva. Si se aumenta la pobla­
ción, se construyen lasnuevas viviendas sóbre­
las antiguas; y las abandonadas por anteriores 
habitadores, son en parte convertidas en ca­
lles y cruceros para abrir comunicaciones.

El sabio naturalista francés Vailinnt, Irajo 
una de estas techumbres con sus correspon­
dientes nidos, de los cuales llegó á contar 
hasta trescientos veinte, y asi e.s que calcu­
lando un par para cada nido, resulta una colo­
nia hasta de seiscientos cuarenta habitantes. 
Seria en estremo curioso é interesante el ob­
servar, durante el trascurso de un ano, esta 
singular y numerosa familia, sobre todo en 
los momentos cuando empiezan á prodigar sus 
cuidados á la nueva generación. Es de presu­
mir, que luego que esta empiece á volar aban­
donen todos 6'te  recinto, y que permanecerá 
desalojado hasta la época de la otra cria. No

se sabe cómo se efectúe la organización de 
estas asociaciones, y cómo, después de su di­
solución vuelveá congregarse, de modo, que 
carecemos Justamente de aquellos datos que 
mas nos pudieran interesar.

Una especie de nidos hallamos también con­
signados en las páginas del diccionario de la 
gastronomía como en el de la zoología, á sa­
ber, el nido de la golondrina indiana, objeto 
que constituye un tráfico y comercio muy im­
portante en los mares de la India y de la Chi­
na, considerando los holandeses aquellos nidos 
como uno do los platos mas esquisilos y sucu­
lentos déla cocina. La configuración de estos 
nidos nada tienen de particular, pero no son 
confeccionados, comeen o tro liempo.secreyó, 
dé huevos de pescado y sustancias animales, 
sino de una amalgama de unas ramitas pro­
cedentes de una planta marítima, conocida 
bajo el nombre de payada; á lo menos cree el

naturalista Lancouroux, haber encontrado 
partes de este vegetal que crece en los mares 
de la India, y que contienen mucha sustancia 
de azúcar entre el material que constituye el 

.nido. Estos se encuentran generalmente en 
cuevas que hay sobre las costas de las islas 
del Océano, cnmo por ejemplo, en las de Ti- 
mor, Flores, Amboiiia, Taiti y las Marquesas. 
Para llegar á estas cuevas se hace preciso des­
cender á centenares de pies de profundidad, 
y por .escarpadas rocas, quedar después lloras 
y lioras suspendido sin otro apoyo que una es­
cala lijera hecha de cañas ó de bambú, que se 
aseguran en las peñas. Al entrar en dichas 
cuevas se enciende una haclia para encontrar 
los referidos nidos, que á veces se hallan muy 
escondidos dentro délas hendiduras de las pe­
ñas, en cuyo interior solo so puede llegar con 
mucho trabajo. Reina allí una oscuridad eter­
n a , y el silencio solo queda interrumpido con
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el eco que produce el ruido de las olas que con 
violencia vienen á estrellarse contra las insen­
sibles rocas. El pie del que baja ha de estar 
muy seguro, y la cabeza en su lugar, para tre ­
par por esas deleznables peñas, que mas bien 
son despeñaderos, pues un paso mal dado lle­
varía en pos de sí una muerte segura.

Las catástrofes son aquí muy frecuentes, y 
á lo mejor se oye un grito de espanto, la luz 
del hacha se apaga, y el estrépito terrible de 
algún trozo de peña desencajado que rueda al 
abismo, viene á llamar ios ecos pavorosos de 
aquellas cuevas, anunciando á los demás ca­
zadores la muerte desastrosa é inevitable de 
algún compañero.

Los nidos mejores de esta clase y que ma­
yor aceptación tienen, se encuentran en las 
cuevas mas húmedas, pues son mucho mas 
blancos y trasparentes que los demás.

^  recolección se verifica dos veces al año, 
y si en esta operación se tiene el cuidado ne­
cesario, se halla después siempre un número 
Igual.

Lo único que so hace con estos nidos antes 
que se remitan á la China, es disponer que se 
sequen bien á la sombra, puesto que los rayos 
del sol harían desmerecer su color y calidad, 
siendo después cuidadosamente empaquetados 
en pequeños cajones de madera con un conte­
nido de unas sesenta libras.

Una gran parte de estos nidos pasan á la 
córte del imperio cffleste, porque los chinos 
pretenden que apenas habrá manjar mas esto­
macal; pero regularmente consistirá su prin­
cipal mérito en el precio con que son vendi­
dos, lisonjeando asi la vanidad do los ricos, 
como artículo de lujo.

Se remiten anualmente unas 242,000 libras 
de estos nidos á la China , viniendo á costar 
por término medio bO florines (unos 400 rea­
les) cada libra, puede calcularse que los chi­
nos pagan á las islas del archipiélago mas 
de 12.000,000 por año. Este comercio cons­
tituye un verdadero monopolio para los sobe­
ranos de las islas en que se hallan aquellas 
cuevas; y no raras veces se han suscitado en­
carnizadas guerras entre los habitantes, dis­
putándose la propiedad de las cuevas. Fácil es 
<0 concebir, que un género de tan subido pre­
cio, ha de escitar estraordinariamente la co­
dicia, asj es gue las cuevas mas accesibles son 
á veces invadidas por la piratería, que no so­
lamente buscan los nidos, sino que estropean 
las peñas con detrimento de la inmediata co­
secha. En aquellos puntos donde hay órden y 
un sistema fijo y bien entendido, y á ¡as cuales 
hay un acceso mas dificultoso, queda el tra­
bajo de la recolección muy bien recompensa­
do, y estos puntos son principalmente las cue­
vas de Gónang, Guio en Java, [nies surten 
cuando menos unas 7,000 libras de nidos, que 
con el precio ordinario que tiene este género 
en los mercados de Batavia, resulta un pro­
ducto de unos 2.800,000 reales 

Los gastos de esplotacioii, secación y em­
paque ascenderán á un 10 ú 11 por 100.
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huésped incómodo que le repetía de vez en 
cuando: «La señorita Enriqueta me predijo 
siempre que. baria una mala jugada.»

Esta Enriqueta era la doncella de Mad. Ver- 
nenil de Sainlreuse.

Habiendo ido un dia á pasearse Nicolás Pla- 
youstcon el señor, le dijo este: «Si vuelvoá 
Francia (Poperingue pertenecía á Holanda), sí, 
s í, volveré, y si muero, también morirá el

ATENTADO CONTRA LUIS XV,

POR ROBERTO FR.INCISCO DAMIENS.

( C O N T I N U A C I O . T . )

El 9 de agosto, habiéndosele lieclio insopor­
table la taberna de Zutnoland, volvió a Pope­
ringue , se hospedó en la posada de Jacobo 
Masselin, la que dejó pasados cuatro dias, para 
irse á vivir con un tejedor de medias, Nicolás 
Playoust, en casa de una tendera de Poperin­
gue, llamada Petronila Harnean. Este hombre 
presto á Damiens la mitad de su lecho durante 
quince dias. Damiens le ocultaba su nombre, 
y Nicolás solo le llamaba señor. El tejedor ad­
virtió t’ien pronto que su compañero de cama 
tema el aire inquieto y turbado, hablaba de 
noche .solo, y de dia se enfadaba sin motivo. 
Era, pues, e.vidcnte para el bravo tejedor que 
le remordía la conciencia á su compañero de 
aposento, y resolvió desembarazarse de este

mas grande de la tierra, y oi.eis hablar de 
ello.» Y al entrar, quiso escribir Damiens á 
Playoust una caria que comenzaba con estas 
palabras:—«Siempre me predijo Mlle. Enri­
queta que babia dccausaralcunadesgracia...»

El 10 de setiembre, por Ja mañana, hizo 
llamar el burgomaestre al desconocitio, al se­
ñor del cuarto, para pedirle sin duda señas 
mas exactas sobre su nombre y sus anteceden­
tes. Damiens se mostró muy turbado,—«Sino 
os remuerde nada la conciencia, le dijo el hon­
rado Pkyoust, podéis ir tranquilo, no se os 
comerá el señor alcalde.»

Una hora después, dejaba Damiens el cuar­
to de Playoust y Poperingue, sin llevarse ni 
aun los vestidos. Y dirigiéndose hacia Nedou- 
chez, en Artois, llegó e lJ 2  á Coeur Joyeux, 
cerca de Saint-Onier. De allí fu6 á Arras á vi­
sitar á su padre, rogándole que liiciera venir 
en secreto á su liermano y hermana, los que 
llegaron á toda prisa. Damiens solo les manda­
ba á Ilamar _ para que le dieran el dinero que 
Ies había dejado del robo de su amo; pero es­
tas buenas gentes liabian ido á contar el caso 
al cura de Santa Margarita, y el abate Fenes 
lesjiabia aconsejado que restituyeran lo que 
tenían en su poder, lo cual se apresuraron á 
efectuar.

A esta noticia entró Damiens en una terri­
ble cólera, llenando á sus parientes de inju­
rias y amenazas. Después fué á pedir asilo á 
imprimo suyo, llamadoTaillís, arrendador de 
Fíes. Permaneció allí hasta fines de octubre, 
siempre pensativo y taciturno, murmurando 
palabras ininteligibles y dirigiendo por do 
quiera miradas recelosas. A mediados do oc­
tubre, vino á Püp.oringue un hombre á caballo 
que se titulaba primo de] señor, con dos car­
tas, la u n a  para Petronila Hameau, la otra 
para Nicojás Playoust. El señor, renunciando 
ai incógnito, reclamaba sus efectos y firmaba 
Damiens.— «¿Qué ha hecito vuestro primo? 
preguntó Playoust al mensajero; cuando es­
taba aquí, hubiera jurado que había hecho al­
guna mala acción.—¡Olí! dijo el mensajero, 
creo que ha muerto á un criado en París con 
un cuchillo.»

El 3 de noviembre dejóDamien á Fies, y se 
volvió á Austrevilic á casa de otro primo suyo 
que tenia el mismo nombre que él. Su aíreés- 
traviado, sus palabras sin concierto, sus sor­
das amenazas espantaron de tal suerte á su 
prima, que la buena mujer so fué á la cama y 
se hizo sangrar al día siguiente.

Después de algunos dias de ir vagando, lle­
go Damiens el 19 á VillorsChatat, á casa de 
uno de sus parientes, por nombre Beaucourt, 
donde permaneció dos noches dejando también 
allí impresiones de temor, acalorándose, espe­
cialmente cuando hablaba de los eclesiásticos.
El 21 partió para Arras é hizo preguntar si se 
había recibido, mi efecto, la filiación de un liom- 
bre llamado Damiens, y si se le buscaba.

No se ocuparía la jusiicía mucho de Da­
miens , porque fué esteá hospedarse á la posa 
da del León de oro, en Arras, y durante la 
primera semana de diciembre, se ocupó acti­
vamente, y sin ocultarse mucho en arreglar 
sus negocios.

Desnues recayó en sii.s liicitiirnas perezas, 
pasando su vida en la taberna, jugando y be­
biendo, todo sin mezclar.se en la conversación. 
Estas apatías eran en él ordinariamente los 
preludios de una crisis violenta. El 20 se vió 
obligado a hacerse sangrar, recomendando al 
cirujano que la sangría fuese abundante. Pa­
saba noches agitadas y soñaba con visiones si­
niestras, de suerte gue tuvo que recurrir,

: ca de A rras, á visitar á su pariente, el art-en- 
dadorNeveu. Allí habló como un hombre de­
sesperado , diciendo que estaba perdido el rei­
no, que se iban a morir de hambre su mujer 
y su hijo. Algún tiempo antes, había tenido 
ocasión de volver á ver al hermano de este ar­
rendador, á ese mismo Juan Francisco Neveu, 
á quien conoció de mayordomo del colegio de 
Luis el Grande , y que se hallaba retirado á la 
sazón á su país natal. D,imiens recordó con 
Neveu sus antiguas convcrsacioriesdecolegio* 
se puso á desbarrar sobre Jos negociosdel üia’ 
hablando con irritación del clero y elogiando 
al parlamento. Un amigo de Neveu, medidor 
de trigo, dijo también que Damiens había te­
nido con él conversacionespropiasde un hom­
bre desesperado. Díjole paseándose y sin venir 
de modo alguno á cuento: «todo se'iia perdí-

para poder dormirse al opio.
El 21 de diciembre se mé á la Falcsque, cer­

do; el reino se halla trastornado de arriba á 
abajo: por mi parte me bailo perdido para 
siempre: tengo á mi cargo un asunto que hu­
ra hablar de mí.»—^Márchate de aquí, res­
pondió el ineditlor de trigo; estás loco y no 
quiero hablarte. Dios te iii¿pire meiores senli- 
niientos.»

Vuelto á Arras, el 23 de diciembre, dejó 
Damiens el León de oro por el Escudo de Fran­
cia, fonda de donde salían las diligencias para 
París, y donde tomó un billete con el nombre 
de Breva!, v el 28 partió á París.

En aquella noche vió venir Luis, ese lier­
mano de Damiens, que era criado en París 
en la calle de Simón el Franco á un comisio­
nista que le dijo que le esperaba una persona 
en la taberna de la calle de Beanbourg. Luis 
fué á ella, y se admiró en estremo ai encon­
trar !i su liermano.

—Haces m al, Roberto, de venir aquí, dijo 
Luis, después de lo que has hecho. No estás 
seguro en París. Damiens eludió la respuesta 
y dijo: vengo á verte, porque lie arreglado 
nuestros asuntos.—¿Y qué es lo que quieres 
hacer aquí, desdichado?—Vengo á París por 
asuntos dej parlamento. lie sabido en Arras 
que b s  señores del parlamento lian dado sa 
dimisión, y esto es lo que rae hace venir.

Sorprendido de semejante respuesta y dcl 
calor que usó su hermano en darla, le miró 
Luis atenlamenle, y le dijo:—¿Y qué te va á 
valer eso, y que te importan á tí los asuntos 
del parlamento?—Bien, bueno, dijo Damiens: 
indícame una posada donde pueda hospedar­
me con seguridad, y después veremos.»

Luis, inquieto con esta singular exaltación 
y temiendo comprometerse, rehusó ocuparse 
de hallar un abrigo á su hermano. Damiens 
lalideciódecóleray murmuró:—«Si yo lo liu- 
liera sabido, me hubiera ido derecho á Versa­
les.»—«¿Y qué hubieras heciio en Versalles? 

¿No deseas ver al rey y hablarle por los seño­
res del parlamento ? Tal vez te está esperando 
su majestad.»—«Es unaidea que tengo; quie­
ro ir allí é iré.»

Y  como se separasen los dos hermanos, Da­
miens .miró á Luis mas amistosamente que lo 
había hectio basta entonces, y cogiéndolo del 
brazo: mira, Luis, le dijo, abracémono.s: qui­
zá sea esta la última vez que te vea.—Si te 
he de hablar claro, Roberto, respondió Luis 
no te digo hasta la vista, y no deseo tener no­
ticias tuyas.

Por la noche, llegó Damiens á ca,=a de ma­
dama Ripandelly, que vivía en la calle del Ce­
menterio de San Nicolás de los Campos, Hon- 
de se hallaban sirviendo su mujer y su hija 
y permaneció con ellas hasta el 3 de eiicr^. 
Este dia, era lunes, partió á las cuatro de la 
noche, y se fué á una taberna de la calle de 
la Univer.sidad, poco dislante de la casa donde 
estaban los carruajes de la córte. Cenó allí, y 
liácia las once y media, tomó un carruaje y 
llegó á Versalles á la< tres de la mañana.

No había ninguna casa abierta á tales Iio- 
ra.s, por lo que pagó Damiens al cochero, be­
bió con él un vaso de ratafia, y sedurmióapa­
ciblemente en el establecimiento de los car­
ruajes. Llegada la mañana, .se hizo guiar por 
un mozo á la  posada de la señora Fortier, sita 
en la calle de Satory, donde permaneció en la
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cama, según su costumbre, basta después 
dei mediodía. Salió á las dos, se pascó en el 
parque y en los patios, fué á l)el)cr á algunas 
tabernas y no entró en la posada hasta las on­
ce de la noclie.—Qué vida mas fastidii-sa, dijo 
á la dueña de !a posada. Kl rey va boy también 
á Trianon liasta el sábado próximo; no hay 
medio de terminar aquí mis negocios.

A la mañana siguiente, día ;i, era miérco-- 
los, y hacia un l'rio horroroso. Damiens dijo á 
Mad. Fortier que enviara á buscar un ciruja­
no.—¿Un cirujano? ¿y para qué? contestó e^la 
riéndose; no tencis cara de estar malo.—Ne­
cesito sangr.irmc —¿líncsle tiempo?osclian- 
ceais; bebed un va.so mas de vino, y esto os 
reanimará.

Noinsislió Damieii"!. Dado el golpe fatal, es- 
clamó: si se me liubiera dejado sangrar, no 
hubiera herido al rey.

A pesar del frió que haeia, salió Damiens á 
las dos, y anduvo rondando algún liumpo por 
los patios de palacio. A las cinco y tres cuar­
tos , como se dispusiera el rey á regresar á 
Trianon, se ocultó Damiens en nn pequeño 
hueco debajo de la escalera cerca del pórtico.

De allí fue de donde se lanzó a! icy.
Las primeras respuestas de Damiens habían 

estraviado á la justicia: porque él mismo no 
sabia lijamente lo que decía: pero cuando se 
recobró de las emociones de la primera l)ora y 
de sus padecimientos, comenzó á dejar ver un 
carácter original y una personalidad curiosa. 
Este liombre grosero y sin cultura, hablaba de 
las cosas de! tiempo, de la política, de la reli­
gión , si no como partidario grave y formal, al 
menos como descontento convertido. Dejaba 
penetrar rencores tenaces contra el cloro, y 
en medio de sus confusas recriminaciones 
contra el gobierno, era difícil distinguir un 
sistema, una idea seguida, pero se percibía 
una animación muy viva y muy sincera con­
tra todas las autoridades establecidas, y una 
constante disposición á profetizar desgracias, 
si no se seguía su parecer.

El 9 do enero, entregó Damiens á un oficial 
una carta para el rey : Íié aquí copia de ella al 
pie de la letra:

(iSeñor,
«Siento mucho haber tenido la desgracia de 

acercarme á vos; pero si no lomáis el partido 
de vuestro pueblo, no pasarán muchos años, 
sin que perezcáis vos y el señor delfín y algu - 
nos otros. Seria sensible que tan buen prínci­
pe no tuviera seguridad en su vida, por la de­
masiada bondad que lia dispensado á los cclc- 
siá^licos,á quienes concede toda su confianza; 
y si no tenéis la bondad de remediar esto en 
poco tiempo, sucederán grandesdesdiclias, y 
no estará seguro vuestro reino. Para desgra­
cia vuestra, os han dado vuestros súbditos .su 
dimisión, dependiendo de ellos el negocio. Y 
si no teneis a bondad, en beneficio de vues­
tro pueblo, de mandar que se le dé los sacra­
mentos en la hora de la muerte,habiéndoles 
rehusado después vuestro lecho de justicia, 
cuyo capellán ha hecho vender los muebles 
deí sacerdote que se lia salvado, os reitero, 
que no se llalla en segundad vuestra vida: so­
bre cuyo aviso , que es muy cierto, me tomo 
la libertad de informaros por el oficial porta­
dor de la presente, en quien he puesto toda 
mi confianza. El arzobispo de París es la cau­
sa de toda la turbulencia, por los sacramentos 
que lia hecho rehusar. Después del cruel cri­
men que acabo de cometer contra vuestra sa­
grada persona, el voto sincero que me tomo la 
libertad de elevar por vos, me hace esperar la 
clemencia do las bondades de vuestra ma­
jestad.

Damiens.n
{Se fonUnunrá.)

UN AMIGO FIEL.

Hubo un (lia en que mis ilusiones, acari­
ciadas por una suave b risa , crecieron á la 
sombra de mis pocos años.

Hubo un dia en que mi corazón, derraman­

do continuamente un manantial inagotable de ’ 
ternura y amor liácia mis semejantes, solo 
pensaba en la felicidad de la gran familia hu­
mana. '

Sí; hubo un dia en que creí que esla felici­
dad era muy fácil consop'uirla.

Porque yo pensaba que los hombres eran 
nobles y buenos, y qhe lodos se amarían como 
hermanos. ;

Porque creia que la generosidad era innola , 
en ellos, y no pens-iba en la existencia de la i 
mentira y la liipocresía.

Nada me recreaba lanto como pensar en la 
fraternidad humana, según las palabras del 
jnslo.

Hubo un día en que la amistad se apoderó ' 
de mi corazón, y en que o! mii 'r me pareció 
el complemento de la felicidad.

Pero ¡ah! el asolador simoiin del d sengaño 
so])!ó furio.samenLo. El árbol de mi corazón 
quedó sin hojas y troncliatlo.

Entonces el tedio se apoderó de m í, lúgu­
bres pensamientos de suicidio atravesaron mi 
mente... pero me sosegué.

Entonces vine á vivir á esta cabaña desier­
ta , situada en la ladera de este monte virgen.

S' lo me ha seguido mi lea! porro, mi noble 
Co.nsuelo.

En e^ta soledad solo veo al labriego que 
diariamente me trae las provisiones.

Cuando la noche es serena y ha temperatura 
agradable, salgo de la cabaña con mi insepa­
rable Con-uelo, y sentándome ó- orillas de 
un límpido arroyo, se nos deslizan las horas 
acariciándonos uiútuamente. La luna ilumina 
con su pálida luz la montaña y el valle, y da á 
los objetos un tinte de hermosa melancolía. El 
solemne silencio de la noche lo turba solamen­
te el murmurar del cristalino arroyuelo que 
corre á nuestro lado. Consuelo, sentado sobre 
mis rodillas, no cesa de lamerme las manos 
con cariño, y de mirarme con sus grandes 
ojos.

Cuando Eolo encorva los árboles, la lluvia 
azota el tocho de mi cabaña, y los relámpagos 
iluminan la montaña; mi amigo y yo entramos 
en nuestra humilde morada, y escuchamos 
con cierto placer la grandiosa tempestad.

Si la nieve cubre las montañas ó el viento 
del Norte nos penetra basla los tuétanos, en­
ciendo un fuego agradable, cerca del cual me 
siento acariciado siempre por mi buen Con­
suelo.

Así se desliza nuestra vida. El dia que él 
muera, yo espiraré de dolor. Si yo mucroanles, 
mi querido Consuelo me acompañará.

Pero ni la muerte nos lia de separar. Cuan­
do el labriego que nos trae los aliinenms halle 
nuestros cadáveres, abrirá un sepulcro para 
ambos.

Aun en la tum ba, Consuelo será mi única 
compañía.

VicENTF, PE Arana.

LOS ÁRABES DEL DESIERTO.

I.

Los beduinos (iel desierto constituyen una 
nación que sube á una de las épocas mas re­
motas de la antigüedad. Son parientes de los 
iiebreos por Abraban que tuvo dos hijos: Is­
mael , de] que salieron los árabes, 6 Isaac que 
en endi'ó á Jacob, padre de los israelitas. Los 
beduinos se complacen en hacer suhir su ori­
gen hasta Ismael, como se nota conversando 
con ellos: solamonl.e su tradición difiere de la 
nuestra en que atribuyen á Ismael lo que la 
Biblia refiere de Isaac. Según ellos, no fue Isaac 
el que Abrahan quiso sacrificar en holocausto, 
sino Ismael, cuando el ángel enviado por Dios 
se opuso deteniendo el brazo del patriarca. Lo 
restante de su tradición, relativa á este suce- 
so , es enteramente semejante á la relación de 
la Biblia.

Mas según ambas tradiciones, los beduinos 
no son menos los descendientes de Ismael. 
Ellos han visto sucesivamente las comarcas

que rodean su vasto pais, ser Ja presa de los 
conquistadores y los déspotas, lian visto aque­
llas comarcas recorrer unos períodos de civili­
zación avanzada, cuyas ruinas están actual­
mente dispersadas sobre el suelo como para 
recordar las grandes catástrofes de la humani­
dad, mientras que por lo que les concierne, 
no admitiendo ninguna innovación y conser­
vando sus costumbres, su independencia y sus 
virt'iíles primitivas, son todavía actualmi'nte, 
con poca diferencia, lo que eran hace miilare.s 
de anos. Nada lomaron de lo que enerva al 
hombre en 'as civilizaciones que les rodeaban. 
Cumulo los Faraones de Egipto y los soberanos 
del Asia se Itacian trasportar pomposamente 
en carros triunfales tirados por los vencidos ó 
por animales ricamente enjaezados, ios jefes 
árabes conservaban religiosamente su vida 
sencilla y nómada. Permanecieron sóbrit s, ro­
bustos y‘briosos. Favorei-idos por la naturale­
za especial del clima y la posición geográfica 
del pais que habitan, verificaron y verifican 
todavía aquella palabra de la escritura; «Is­
mael plantará libremente su tienda en presen­
cia de sus hermanos.»

Eli efecto, los ismaelitas han plantado li­
bremente sus tiendas delante de todos los con­
quistadores del Aíia. Han sido algunas veces 
balidos, lian esperimentado reveses, pero una 
pronta retirada les volvía á algunas jornadas 
de distancia, la independencia y la libertad 
que biibrian perdido quedando por mas tiem - ^  
po sobre la rula de los dominadores. E&los por 
su parle no podían menos de apresurarse á 
abandonar el pais de los árabes, donde el poder 
estranjero no tiene esperanza alguna de exis­
tencia.

Estos vencedores por lo demás no eran mas 
que unos hombres, cu ia  misión no duró sino 
muy poco tiempo, y cuyas dinastías fueron 
destruidas las unas por las otras: babilonios, 
egipcios, Iiebreos, griegos, romanos, sucesi­
vamente invadieron, para desaparecer, las 
comarcas fértiles que limitan por el Norte y el 
Occidente la tierra de los ismaelitas.

Llegamos á una época mas reciente, aquella 
en que los sultanes otomanos estendieron sus 
conquistas sobre el Asia occidental y el Egip­
to. Esta rápida revista no ba tenido mas objeto 
que el de recordar la alta antigüedad del pue­
blo árabe y la independencia que ha sabido 
conservar, mientras sus vecinos se entregaron 
á lodos los que quisieron tomarse el trabajo de 
someterlos.

Vamos ahora á echar una ojeada no menos 
rápida sobre sus relaciones con la potencia 
otomana que ellos limitan en una estension 
que no comprende menos que la distancia del 
mar Rojo al Golfo Pérsico, pasando por Gaza, 
Jerusa’en, el llauran, las llanuras situadas 
entre Damasco y Alepo, después siguiendo el 
curso de! Eufrates, atravesando la Mesopota- 
inia lia-la Bagdad y yendo á terminará Basora.

Hácia el Eüe y'Nordeste de esla línea, es 
decir, de Damasco á Bagdad, las caravanas 
iban antes directamente por Anali ó Hit; pero 
las exacciones de los árabes han impedido m u­
cho tiempo hace seguir esta ruta que era de 
mucho la mas corta. Sin embargo , hay lugar 
(le esperar que por el cuidado y vigilancia del 
Serdar-Ekrem Omer-Bajá podrá volverse á to­
mar esta ru ta ; este alto funcionario ha obli­
gado ya á muchos Ciiudillos á tratar con él con 
condiciones ventajosas para el gran comercio 
que se hace cada áfio entre Damasco y Bagdad. 
Actualmente las caravanas re hallan obliga­
das á ir por Mosul y Alepo para llegar é l5a- 
masco.

{Se conltnuará.)

EL ALMA.

Cuando un frió fatal se apodera de este barro 
doliente, decidme, ¿á  dónde va el alma in­
mortal? No puede morir, ni tampoco quedarse 
en la tierra; mas deja tras sí su oscuro polvo. 
Entonces, libre de su cuerpo, ¿sigue por los 
cielos el camino de cada planetaj ó llena qui-
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Los nidos de lus pújuros.

zá todos los dominios del espacio, ujo univer­
sal al que todo se descubre?

Eterna, inalterable, iníinita, pensamiento 
invisible, viendo al mismo tiempo todo, el 
alma sabe penetrar, sabe traer a su pensa­
miento cuanto encierran la tierra y el cielo. 
Todos esos débiles vestigios del pasado que la 
memoria conserva tan oscuros, el alma los 
abarca coiiuna mirada cstrnsa, y lodo lo que 
ha sido se le aparece á la vez.

Antes de la época en que la creación pobló 
la tierra, su mirada se remonta al través del 
caos, y penetrando hasta los lugares donde el 
cielo mas lejano tuvo principio, le va siguien­
do en todos sus desarrollos. Evocando todo lo 
que el porvenir tiene que crear ó destruir, su 
vista se e-tiende sobre todo lo que lia de ser. 
Los soles se apagan, los mundos se desploman, 
el alma permanece inmutable en su eter­
nidad.

Mas alta que el amor, la esperanza, el odio 
ó el temor, vive pura y sin pasión : un siglo 
desaparece para ella como un año en la tierra; 
.sus años no duran sino un momento.

Siempre, siempre, sobre todas las cosas, al 
través de todas las cosas, vuela su pensamien­
to sin necesitar alas: objeto innombrable, 
eterno, que ha olvidado hasta lo que es 
morir.

L ord Bvron .

LA LUZ Y EL ARROYUELO.

Despuntando el claro dia, 
á la luz, vida del mundo,

un arroyuelo fecundo 
de esta suerte le decía :

—¿Quién niega mi poderío 
por mas que su orgullo irrilc ? 
¿Qué tierna voz hay que imite 
el dulce murmullo niio?

¿Quién se mira en mis cristales 
que no escite mi desprecio?
La luz le contesta;—Necio, 
valgo yo mas que tú vale.s.

—En riqueza no me escedes: 
yo iiiimdo el valle de perlas.
—Yo hago mas; les doy al verlas 
el brillo que tú no puedé.s.

—De poderosa presumes 
cuando en poder te subyugo: 
yo á las llores presto jugo, 
mientras que tú las consumes.

—Por cierto mo maravilla 
esa vanidad que ostentas ; 
si tú la planta sustentas 
yo doy ser á la semilla.

—Yo calmo la sed que nbi uma 
al hombre, ser sin segundo.
—Yo soy la vida del muinlo,
—Yo también soy...

— Vana espuma.
—Necia, en delicias te pierdes 

y no ves cuál se retrata 
ul cielo en la limpia plata 
que arrastro en mis urnas verdes.

—Mas mi poder maníüesto 
que el trono de Dios alumbro.
—Yo con mi brillo deslumbro.
—Cuando mis rayos te presto.

—Niégame, pues, tus favores

que en ello mi gloria lijo,
—/Ist sea—la luz dijo, 
y lo convirtió en vapores.

Después, augusta, potente, 
llena de esplendor divino, 
siguió su regio camino 
hacia el remoto Occidente.

JOSJÍ Vll.I.KTA.

j PENSAMIENTOS.
' ¡Oh! llorad por los que lloran en la orilla de 

los ríos de Babilonia, por aquellos cuyos alta­
res están arruinados, cuya patria no es sino 
un sueño: llorad sobre el arpa rola de Judá; 
llorad... Donde habitaba su Dios, habitan los 
que no üenen Dios.

¿En qué fuente de Sion podrá lavar sus pies 
ensangrentados?

¿Cuándo volverá á entonar Sion sus cantos 
llenos de dulzura?

¿Cuándo alegrará la melodía de Judá los co­
razones que látian al escuchar su voz celeste?

Tribus errantes, cuyos pechos están can­
sados ¿dónde iréis á buscar un sitio de reposo? 
La paloma tiene su nido, el lobo su niaclrigues 
ra, el hombre su patria.., Israel no tiene ma­
que la tuniba.

L'jrd liyron . '
Lo que llamamos el destino no es mas que 

la ignorancia de las causas morales.
Bonald.

Por todo lo no íiniiado J. G asdar. 
Kdilor responsable, Fcrnaiulo Gaspar.
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